Quetzalcóatl

Completa esta historia sobre Quetzalcóatl con las formas apropiadas del pretérito o el imperfecto de los

verbos que siguen en paréntesis.



 (Haber) dos dioses en el cielo:  el dios Sol y la diosa Tierra.  Ellos



 (tener) muchos hijos, entre ellos uno que 


  (llamarse) Quetzalcóatl.  Este hijo 

 (tener) ganas de vivir en la tierra; por eso, un día les 

(pedir) a sus padres permiso para bajar a la tierra y sus padres le 


(decir) que sí.  Entonces, el joven Quetzalcóatl 


(bajar) del cielo a la tierra y 


(decidir) vivir con los toltecas en lo que hoy en día es México.


Los toltecas lo 

 (admirar) tanto que le 

 (poner) el título de Sacerdote Supremo.  Quetzalcóatl 

 (ser) muy feliz con ellos, pero algo le 

 (molestar):  los toltecas 

 (ser) muy pobres y el hijo de los dioses no 


 (saber) qué hacer para ayudarlos.  Entonces, todas las noches 

 (subir) a una montaña y 

(rezar) pidiendo inspiración divina para poder hacer algo bueno por su gente de la tierra.


Los dioses le 


 (dar) inspiración y Quetzalcóatl les 


(enseñar) a los toltecas cómo obtener el oro, la plata, la esmeralda y el coral.  Después él 


 (construir) cuatro casas, cada una de uno de estos materiales.  De un día a otro los toltecas 


 (hacerse) ricos.  Pero Quetzalcóatl todavía no 


(sentirse) satisfecho;

él 

 (querer) darles algo más útil que riquezas materiales.


Una noche en la montaña mientras 


(estar) rezando, 




(quedarse) dormido y 


 (tener) un sueño increíble.  En el sueño, él 




(caminar) por una montaña preciosa cubierta de flores cuando 

 (ver) un hormiguero.  A él le 


 (parecer) que las hormigas 


 (estar) trabajando.  De repente 

 (notar) que las hormigas que 


 (entrar) siempre 

 (llevar) unos granos que 


(guardar) en el hormiguero.


En ese momento del sueño el joven dios 


 (despertarse), 


 (levantarse) y 


(caminar) hacia una montaña preciosa cubierta de flores.  Aunque no lo 

 (esperar), él 

(ver) el mismo hormiguero que 

 (haber) visto en el sueño.


Él les 


 (pedir) ayuda a los dioses y 


 (convertirse) en hormiga para poder entrar al hormiguero.  Una vez dentro, Quetzalcóatl 

 (poder) encontrar los granitos blancos.  Cuando 

(salir) del hormiguero, 

 (tomar) cuatro granitos y los 

 (llevar) a su pueblo.  Cuando 

 (llegar) a su casa 

 (querer) esconderlos y los 

(poner) en la tierra.


A la mañana siguiente 

(salir) de su casa y de repente 


 (descubrir) unas plantas divinas con un fruto amarillo.  Así, por fin, 



(comprender) que esta planta 


 (ser) mucho más significativa que los cuatro materiales y que con esta planta los toltecas 


 (tener) asegurado un futuro feliz.

